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por Chuuk Yeiguer

primera

época

    Vivía tranquilamente en Corellia trabajando en el taller mecánico de mi padre. En mi planeta todos los niños han desmontado y vuelto a montar un deslizador antes de salir con una chica. Ya se sabe el dicho: “dale una nave por piezas a un corelliano y cuando termine volará mejor que antes.” Pues mi padre era todavía mejor que cualquier otro y yo estaba heredando todas sus enseñanzas. Casi podía montar un motor sublumínico con los ojos cerrados. 

    En mi casa no sabíamos nada de política. Sólo sabíamos que Corellia pertenecía a la República y lo que le ocurriera a ésta repercutía directamente en nosotros. Por eso cuando vinieron de la oficina de reclutamiento buscando jóvenes en edad de entrar en el ejército para luchar en las Guerras Clon no lo dudé. Por aquel entonces llevábamos muchos años de guerra y no se veía el fin.

    Por supuesto fui a parar al cuerpo de mecánicos de la Armada de la República. Después de un corto período de instrucción en el Cuartel de Adiestramiento de la República, en Coruscant, fui destinado a una base avanzada situada en un asteroide en el sistema tekaniano, un lugar estratégico desde el cual se podían controlar varias rutas de vuelo hiperespacial y lanzar cazas en misiones de apoyo planetario a varios sistemas cercanos. Por decirlo de otro modo no teníamos tiempo de aburrirnos. Se necesitaban tantas naves en el aire que a veces teníamos que parchearlas con lo que fuera para que ser lanzadas al cabo de un rato en otra misión. 

· ¿Qué el ala amenaza con partirse?

· Ponle unos cuantos remaches aquí y avisa al piloto que procure no forzar mucho la máquina si no quiere hacer un agujero en el suelo.

· ¿El motor hiperespacial se sobrecalienta?

· Desvía energía del láser a un inyector de aire acoplado al motor y recemos para que la nave no explote cuando salte al hiperespacio o cuando dispare los cañones.

· ¿El sistema de eyección del caza pierde fluidos?

· Coloca en los agujeros goma de mascar y dile al piloto que evite que le alcancen porque no podemos asegurarle “al cien por cien” que el asiento eyectable funcione.

    Así era como hacíamos las cosas en aquella época.

    La guerra hace que la investigación y la industria evolucionen a pasos agigantados, reforzando las empresas existentes, como eran Corporación Corelliana de Ingeniería, Ingenieros Reales de Alderaan, Astilleros de Impulsores Kuat (que en la Nueva República se llamaría Sistemas de Ingeniería Kuat) o la Corporación SoroSuub, y creando nuevas, como Sistemas de República Sienar (que después pasaría a llamarse Sistemas de Flota Sienar con la llegada del Imperio), Industrias Incom Corp. o Subpro Corp. (éstas dos se unirían más tarde y pasarían al bando rebelde en la guerra civil). Esto unido la cantidad de batallas aéreas que se producían hizo que en poco tiempo se diera algo paradójico: había más naves para volar que pilotos.

    De repente me vi rodeado gráficas de aprovechamiento de energía cinética de cazas, tácticas de vuelo y combate espacial y terrestre, envolventes de acción de las distintas armas... ¿Y todo eso hace falta para volar un caza espacial? Años más tarde, la Rebelión, en momentos desesperados, se vería obligada a reclutar a cualquier niñato que supiera manejar un repulsor.   

    Por fin empezamos a volar. Por aquellas fechas empezaba a entrar servicio en la flota el Z-95 de Incom/Subpro. Por supuesto nosotros no lo veríamos ni de lejos hasta que no tuviéramos la categoría de “listo para el combate”. Mientras tanto, volábamos en viejos repulsores de segunda o tercera línea, sin todos esos sistemas de vuelo y puntería ni soporte vital. La clave era ir abrigado y tener un afeitado apurado para que la mascarilla de oxígeno no te irritara la cara. En una ocasión le pregunté al oficial instructor:

· ¿Señor, que tenemos que hacer si hay que saltar del caza?

· No disponéis de asientos eyectables así que el mejor método para salir de la cabina es darle la vuelta al aparato, abrir la cubierta y dejarse caer pero esto no os servirá de nada en el espacio.

    Hubo muchos accidentes durante la instrucción. Era una manera de hacer una selección de los buenos y malos pilotos. Había gente que sabíamos que estaba destinada a hacer el agujero y procurábamos alejarnos de él por temor a que se nos pegara algo. 

    Después de todo el período de instrucción y de hacer la transición al Z-95 no fui destinado, a mi pesar, a ninguna nave capital de la flota, sino a una unidad en tierra de primera línea. Estábamos a escasísimos kilómetros del frente, con lo que volábamos más misiones y teníamos más horas de vuelo que cualquier escuadrón de la flota. Te levantabas por la mañana, si no te había tocado estar en alerta toda la noche, te arreglabas, desayunabas, ibas a la sala de misiones y te asignaban un vuelo. Regresabas, cargaban el caza, te daban cuatro instrucciones y volvías al aire. Después de la misión se comía algo y se repetía el proceso tantas veces como hiciera falta hasta la noche, e incluso de noche si era necesario. Volábamos en una de las primeras versiones del Z-95, con ala basculante, lo que reducía la tensión de las aceleraciones en vuelo con gravedad. Era un caza estupendo, capaz de volver a casa con muy fuertes daños. Una vez un piloto del escuadrón volvía a la base señalando que la nave se agitaba descontrolada a media velocidad y no sabía si podría aterrizar. Como era una base avanzada no disponíamos de sistemas tractores para el aterrizaje y después de varios intentos frustrados consiguió posarse en tierra. No hizo falta una inspección muy a fondo para darnos cuenta de que ¡le faltaba toda la parte trasera! Tuvo la suerte de que ni las alas ni los motores estuvieran inutilizados porque de lo demás no había ni rastro. Pero la mayoría no tenía tanta suerte. El promedio de un piloto veterano eran 27 misiones de combate antes de ser derribado. El de un novato no pasaba de 10. Cuando alcanzabas tu promedio estabas viviendo con tiempo prestado, tenías un trocito de tierra con tu nombre escrito en él.

    A mí me llegó la hora en mi misión número 23. Teníamos que atacar una estación antiaérea de cañones turboláser controlada por radar que estaba cargándose todas nuestras naves de suministros que intentaban salir del planeta. Además había decenas de cañones láser y lanzadores de torpedos protegiendo el perímetro de cualquier ataque aéreo. La misión fue designada a tres grupos de vuelo de seis naves cada uno, que atacaríamos desde tres zonas distintas para intentar distraer su atención hacia lugares distintos. Yo volaba en el grupo de vuelo Bantha, que dirigía el ataque, en el Bantha 2. Los otros dos grupos eran el Mynock y el Ronto.

· Aquí jefe Bantha a todos los grupos de vuelo. Estamos a 25 kilómetros del objetivo. Los grupos de vuelo Mynock y Ronto diríjanse hacia el punto de separación y tomen el vector establecido para el ataque. Grupo Bantha, aceleración  hasta velocidad de ataque, mantened la formación hasta que dé la señal.

· Roger, Jefe Bantha.

    A 15 kilómetros del objetivo se cerró ante nosotros una inmensa cortina de fuego antiaéreo, tanto de láser como de proyectiles explosivos. Los Z-95 se agitaban como eopies sin domar.

· Aquí Jefe Bantha, rotura en dos tiempos en secciones de dos. – ruido de estática – Rotura... ya – estática – ya – estática. Yo debía pegarme a la cola del jefe Bantha, protegerle en las pasadas de ataque y atacar después de él el objetivo. Volar en formación es algo difícil y hacerlo en combate aún más. Por suerte la rotura en dos tiempos era una maniobra habitual y no me fue difícil seguir al líder.

· Bantha dos, aquí jefe Bantha, ¿me sigues?

· Roger jefe Bantha. A tus seis, a tu nivel. – En tierra se utiliza un sistema de posicionamiento basado en 12 zonas alrededor de un punto central, normalmente una nave. Las “seis” era la posición trasera del caza. En el espacio, al no tener la referencia suelo, se utiliza un sistema basado en una esfera alrededor de cada nave.

    La antiaérea golpeaba muy duro y comenzó a hacer estragos entre los distintos grupos. La sección uno del grupo Bantha, es decir el jefe y yo, era la encargada de realizar la primera pasada de ataque. Tuve que concentrarme para seguir al líder entre tanta sacudida. Sudaba. Aunque el ruido alrededor era ensordecedor me parecía no estar oyendo nada. Sólo controlaba mi posición respecto al caza que me precedía e intentaba identificar a través del humo el objetivo.

· Aquí jefe Bantha. Bantha tres ¿cuál es tu posición?

· Aquí Bantha tres, a tus cinco, abajo.

· Bien, cárgate ese grupo que tenemos enfrente o nos van a hacer pedazos.

· Roger jefe Bantha.

· Aquí jefe Ronto. Iniciamos nuestro ataque.

· Roger jefe Ronto. Estarán todos girados hacia nosotros. Les mantendremos así todo lo que podamos.

· Aquí Ronto cinco. Han dado a Ronto seis.

· Mierda, no son tan tontos. Ronto seis, responde. – estática – ¡Ronto seis, aquí jefe Bantha! – estática – ¡Responde! – El caza se precipitó al suelo sin contestar a la llamada. 

    Era la primera baja y todavía no había empezado el ataque. Nuestras maniobras de distracción no sirvieron de nada. Sabían perfectamente donde estaba cada caza y podían adivinar nuestra intención. 

· Aquí Bantha tres. Tengo el objetivo seleccionado. ¡Disparo!

    Dos torpedos de protones, provenientes de Bantha tres y cuatro destruyeron los vehículos antiaéreos que nos disparaban pero pudimos ver como se convertían en bolas de fuego cuando les alcanzaron de lleno unas ráfagas láser de otra concentración de cañones. No tuvieron tiempo ni de encomendarse al Hacedor.

· Aquí jefe Bantha. Bantha cinco ¿dónde estáis? 

· A tus siete. Abajo.

· Aquí jefe Mynock. Iniciando el ataque. Cambio a norma de ataque Delta... – estática – ¡Ya! – las naves hicieron el cambio como si de una patrulla acrobática se tratara, ignorando por completo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.

    Los tres grupos de vuelo estábamos con trayectoria hacia el blanco y toda la antiaérea estaba mirándonos a los ojos. El infierno se nos echó encima. El primer grupo de vuelo en caer fue el Mynock. Por completo. Enfilaron el objetivo. Una cortina de fuego ocultó tres torpedos de protones dirigidos hacia el primer y segundo cazas del grupo. Volaban tan juntos que las explosiones y la metralla que desprendieron golpearon a los dos cazas que les seguían, mandándolos al suelo tras realizar varios toneles incontrolados. Uno de los pilotos saltó. Más tarde sería ejecutado. Los otros dos cazas bajaron a menos de 15 metros para intentar evitar la línea de fuego pero a esa altura y a la velocidad que iban pronto se convirtieron en una llamarada contra el suelo.

    Quedaban nueve cazas y estábamos casi sobre el objetivo. Mi jefe de escuadra me ordenó que me acercara más. Quería asegurarse que ocupáramos en el aire el menor espacio posible. Aunque por otra parte sólo haría falta un disparo para matarnos a los dos. Bantha cinco y seis seguían disparando a la antiaérea, abriéndonos camino. Lo mismo ocurría en el grupo Ronto.

· Aquí Bantha seis. Me han dado, jefe Bantha. – la voz sonaba extrañamente tranquila.

· ¿Es grave?

· No me puedo mover.

· ¡Salta de la nave! ¡Salta!

· No puedo jefe. No me puedo mover yo. La metralla de un proyectil ha entrado por la derecha y me ha jodido la espalda. No siento absolutamente nada. – Nos quedamos todos en silencio en las décimas de segundo siguientes. Nos pareció toda una hora. – Estoy perdiendo altura. Esto es el fin. Llevaba treinta misiones. Estaba muerto desde hace tres. Lo sabía, sabía que esto ocurriría. – Nadie decía nada. Nadie sabía qué decir. – Adiós chicos. 

    Estática.

    Después de eso el jefe Bantha nos sacó de nuestro letargo. Habían sido escasos instantes pero habíamos perdido la concentración.

· Concentrémonos en el ataque. Aquí jefe Bantha, preparando torpedos de protones. Seleccionando objetivo. – Según lo iba diciendo yo iba haciendo lo mismo. Cuando él dijera fuego yo dispararía con él. Esta dependencia me desesperaba. Quería disparar ya. Quería disparar y salir follado de allí. Unos segundos más podían significar nuestra muerte y el jefe se empeñaba en esperar. – ¡Fuego! 

    Disparamos seis torpedos, haciendo blanco. El grupo Ronto lo hizo después pero no tuvieron tanta puntería. 

· Aquí jefe Bantha, decidme vuestro estado.

· Bantha dos. Ok. A tus cinco.

· Aquí Bantha cinco. A tus seis, abajo. Atacando antiaérea.

Silencio.

· Aquí Ronto tres. Ok. Atacando antiaérea.

· Ronto cuatro. Ok. Atacando antiaérea.

· Ronto cinco. Atacando antiaérea. Tengo unos cuantos agujeros en el cristal y en el fuselaje pero estoy bien.

· Aquí jefe Bantha. ¿Qué ha ocurrido con Ronto uno y dos?

· Los han machacado, señor. No han llegado a disparar.

    Habría que hacer otra pasada. Nuestro ataque había dado en el blanco y había destruido el blindaje pero en unos días la estación estaría de nuevo operativa. Si queríamos inutilizarla por completo tendríamos que atacar de nuevo.

· Grupo Ronto, iniciad el ataque a la estación. Os cubriremos la salida.

· Roger jefe Bantha.

· Roger.

· Roger.

    La voz de los pilotos sonó tranquila pero debían tener los pelos de punta. Hasta ahora estaban bien pero una pasada de ataque era como jugar a la ruleta rodiana. Se iban a lanzar contra el objetivo a cualquier precio. Si fallaban toda la operación sería un fracaso. Era una responsabilidad muy grande pero era nuestro trabajo. Los suministros, la campaña e incluso la guerra dependían en ese momento de nosotros, o más concretamente del grupo Ronto. 

· Aquí jefe Bantha a grupo de vuelo Bantha. Reagrupaos.

· Roger.

· Roger.

    Yo estaba junto al ala derecha del líder y en cuanto Bantha cinco se puso a la izquierda pusimos rumbo al lugar por donde el grupo Ronto recuperaría altura después de su pasada de ataque. Con un ojo ponía atención a la antiaérea y con el otro miraba a los tres cazas que debíamos proteger. 

· Aquí Ronto tres. Cargando torpedos de protones. Blanco seleccionado... ¡Fuego!

    Un disparo perfecto. Los tres cazas ascendieron efectuando maniobras evasivas para esquivar la antiaérea. 

· Aquí jefe Bantha a grupo de vuelo Bantha. Soltad los pepinos que os queden y volvamos a casa.

· Roger.

· Roger.

    Disparé mis últimos torpedos sin preocuparme mucho hacía dónde iban dirigidos. Misión cumplida.

· Aquí jefe Bantha a todos los grupos. Informe de estado.

· Bantha dos. Ok. A tus cinco.

· Bantha cinco. Ok. A tus siete.

· Ronto tres. A tus diez, abajo. Ok.

    Me confié mientras íbamos dando el informe de daños pensando que ya nada podía pasarnos. Gran error. 

· Ronto cuatro. A tus diez. Ok

  Noté una fuerte sacudida en la parte trasera.

· Ronto cinco. Ok. A tus once, abajo.

    Eché una rápida mirada a los controles. Todo parecía estar bien. ¿Todo? Vi como los indicadores de presión bajaban velozmente.

· Aquí Ronto cinco. Bantha dos está echando mucho humo.

· Aquí jefe Bantha ¿cómo estás Bantha dos?

· Jodido, estoy muy jodido. Me han dado. ¡Me han dado! Los mandos me fallan. No voy a poder llegar a la base. 

· ¡Salta! ¡Salta!

    Vi que nos dirigíamos hacía una cordillera montañosa. Si conseguía atravesarla quizá tuviera una oportunidad. Era de sobra conocido lo que hacían con los pilotos que saltaban en las líneas enemigas.

· Creo que podré llegar a esas montañas jefe Bantha. 

· Roger Bantha dos. Avisaremos para que vengan a por ti. Ponemos rumbo a casa.

· Roger.

    Los minutos se me hicieron eternos. Debía conseguir aguantar hasta pasar las montañas. Pero perdía altura y los mandos no me respondían. Movía la palanca en todas direcciones y de pronto me di cuenta de que el caza respondía, levemente, cuando lo empujaba hacia abajo o a la izquierda. Las montañas se iban haciendo cada vez más grandes y se me ocurrió una idea. Pensé: “que demonios, si no paso esas montañas moriré de todos modos.” Descargué todo mi peso sobre la palanca, empujándola hacia la izquierda. La nave comenzó a caer del ala izquierda. Cuando se puso a cuchillo, con las alas perpendiculares al suelo, empezó a caer vertiginosamente por falta de sustentación. En condiciones normales esa caída se podía compensar con los repulsores de dirección pero ese no era mi caso. La nave siguió girando sobre sí misma recuperando de nuevo la sustentación cuando alcanzó la posición de invertida. Ahora sólo tenía que empujar la palanca hacia delante y, como volaba boca abajo, empezar a subir. Pasé las malditas montañas, con el culo más alto que la cabeza pero las pasé al fin y al cabo. Decidí aguantar así y ascender todo lo que pudiera. Conseguí mantener la nave en vuelo lo suficiente como para entrar en territorio amigo. Una vez en zona segura decidí saltar de la nave. Tiré de las palancas que accionaban el asiento con todas mis fuerzas y me preparé para salir disparado de allí. No pasó nada. El asiento eyectable del Z-95 era de los más fiables pero el de mi nave en concreto debía ser de ese pequeño porcentaje de error que había siempre. Tiré de nuevo. Tiré con desesperación. Nada. Recordé lo que en aquella ocasión me dijo el instructor y gracias al Hacedor volaba boca abajo. Sólo tenía que abrir la cúpula y dejarme caer. Esa era la teoría pero ignoraba si ese método había funcionado alguna vez en la práctica. Me ajusté el paracaídas de reserva que lleva el asiento, abrí la cubierta, que salió disparada a causa del aire, respiré hondo y solté los atalajes que me amarraban al asiento. Segundos después abrí los ojos y me encontraba bajando en caída libre así que tiré de la anilla de mi paracaídas y respiré aliviado al ver que se desplegaba sin consecuencias. Llegué al suelo y al cabo de unas seis horas ya estaba en la base, listo para volar otra misión si hubiera hecho falta.

    En esa misión perdimos trece naves y doce pilotos pero hicimos lo que se nos mandó.

    Aquella época la recuerdo con emoción, a pesar de que al principio me desilusionó el destino. Fueron unos días maravillosos, los mejores. Volábamos mucho y bebíamos mucho. Por cada tres días en activo teníamos uno de descanso que nos pasábamos en el bar, gastándonos la paga de la República en alcohol. Los jefazos no lo aprobaban, “¡que se jodan!” pensábamos. “¡Que se joda la galaxia entera!” Nos jugábamos el tipo cada vez que salíamos, teníamos derecho a hacer lo que nos viniera en gana. En la cantina hablábamos de mujeres y de naves, contando siempre las mismas historias e inflándolas cada vez más. 

· En Coruscant me follé a una rubia que tenía un culo...

· Nada comparado con el culo de una morena que conocí en Corellia. Si te quedabas mirándoselo fijamente te podías marear.

· No, no. Para culos el de tu mujer. Cuando folla lo hace todo él solito. No hace falta moverse. Tu mujer tiene un puto motor eléctrico dentro del culo.

· Pero si no está casado.

· Pues entonces será su madre la del motor.

...

· Aquella nave parecía una puta atracción de feria. Arriba y abajo, arriba y abajo. Tuve que aguantarme la vomitona. Eché un vistazo y vi que le faltaban las dos alas.

· Venga ya.

· Tío te lo juro. Me habían volado las dos alas. Y no sólo eso sino también el motor. 

· Sí hombre. ¿Sin alas y sin motor? No te lo crees ni tú.

· Te lo digo en serio. Tuve que llamar a tu madre.

· ¿A mi madre?  ¿De qué coño estás hablando?

· Si, tuve que llamar a tu madre para que encendiera el motor de su culo. Y conseguí llegar, dando tumbos pero lo conseguí.

· Eres un hijo de puta, te voy a...

    Pero todo tiene su final. Después de mi turno de operaciones y más de cien misiones de combate, unos cuantos accidentes y un par de visitas al hospital me dieron un boleto de vuelta a casa. Debía pasar un año sabático en Corellia. Tuve que despedirme de la mejor gente que he conocido. Años más tarde coincidí con Jac Ridly (Ronto 5 en la misión de la estación de radar) en el equipo de pruebas de vuelos experimentales. A los dos meses de estar en casa pedí que me volvieran a enviar al frente. Yo había cambiado, ya no podía estar entre la gente normal. 

    Me enviaron a un escuadrón de caza a bordo de uno de los novísimos y relucientes destructores de clase Victoria que empezaban a operar en la Armada de la República. Todo era distinto a como yo lo conocía. Los pilotos de caza eran considerados como una raza especial dentro del destructor. Entre ellos se trataban como “caballeros”. Tenían modales muy refinados y la palabra “honor” siempre en la boca. En ninguna misión que hice, el honor, me ha ayudado a cumplir el objetivo o salir con vida de allí. Si cualquiera de ellos hubiera estado en mi anterior escuadrón de ataque le habrían quitado esas maneras a base de patadas en el trasero. Mi acogida no fue muy calurosa que digamos. Yo no tenía experiencia en combates aéreos pero tenía más horas de vuelo en el Z-95 que cualquiera de ellos y mis modales seguían siendo igual de soeces. En cuanto hice unas cuantas misiones y empecé a acumular derribos se me empezó a tratar casi por igual. Alcancé la categoría de “as” (cinco derribos) en mi séptima misión y a partir de entonces acumulé victorias hasta un total de 83 naves derribadas. 

    Recuerdo una misión especialmente fructífera en la que conseguí 13 derribos aunque sólo tres fueron en combate aéreo. Estábamos realizando una PEC (patrulla espacial de caza) en el sistema Delalt, interceptando cualquier nave que pasara por la zona e identificándola. Del hiperespacio surgieron tres cruceros pesados de la clase Acorazado que pusieron rumbo al Amanecer Lejano, nuestro destructor Victoria. Estos cruceros eran más grandes que el destructor Victoria y tenían características parecidas pero eran tres contra uno. Tras solicitar su identificación y recibir insultos y amenazas decidimos poner en alerta al destructor y pasar al modo de combate.

· Aquí Alfa 1 a Amanecer. Alerta. Tres acorazados sin identificar y con intenciones hostiles entrando en el perímetro. Esperando instrucciones.

· Aquí Amanecer. Grupo de vuelo Alfa intercepte cualquier bandido que despegue de los acorazados. – llamábamos “bandido” a cualquier caza hostil. – Lanzaremos a los grupos Beta y Gamma y al grupo de bombarderos Omicrón. 

· Roger Amanecer.

    El grupo Beta estaba en alerta 5 y el Gamma en alerta 15. Alerta 5 significaba que el escuadrón debía estar en el espacio en menos de cinco minutos, lo que obligaba a los pilotos a estar dentro de sus cabinas en el caso de que se activara la alerta, como ahora. Si estabas en alerta 15 podías esperar en tu camarote pero tenías que tener el traje de vuelo puesto y salir pitando al hangar en caso de que te llamaran. En ese instante, el destructor debía ser un hervidero de actividad.

· Alfa uno a grupo Alfa. Tres bandidos saliendo del hangar. Iniciamos el ataque.

    Yo volaba en Alfa tres y mi misión era procurar que al líder del grupo no se le pegara nadie en la cola mientras él se encargaba de derribar naves.

· Seleccionando misiles de impacto. ¡Fuego! – el misil salió en dirección al líder de la formación enemiga. Estábamos un poco lejos por lo que el misil podría ser esquivado con facilidad si el piloto era un poco hábil.

· Aquí Alfa 3. Estoy siendo fijado por un misil enemigo.

· ¡Fuego! – Alfa uno disparó cuando se dio cuenta de que la nave a la que atacaba estaba virando a gran velocidad para esquivar el primer misil. – Alfa tres, repite el mensaje.

· Aquí Alfa tres. Me han fijado un misil enemigo.

· Lanza contramedidas.

· Aquí Alfa tres. Lanzando contramedidas. No consigo quitarme la adquisición.

· Rompe a la derecha. ¡Rompe a la derecha!

· Aquí Alfa tres. Saliendo de la formación.

· Aquí Alfa dos. ¡Tres marcas en la posición dos punto tres!

    Tres nuevos cazas estaban saliendo del hangar de otro acorazado. “Marcas” significaba lo mismo que “bandidos”. Mientras, el segundo misil lanzado por el líder Alfa destruía la nave enemiga. Ahora estaban a distancia de láser.

· Alfa dos. Ve a por los tres nuevos bandidos.

· Si tomo ese rumbo mi culo será como una diana para estos dos.

· Yo te cubriré.

· Roger. – ¿Qué otra cosa podía hacer? Te dan una orden y tienes que cumplirla aunque tu culo  corra peligro. Puse rumbo a los tres nuevos cazas que venían a por nosotros. Por la radio oía como se desarrollaba el combate.

· Come láser cabrón. – Gritaba Alfa uno mientras disparaba a la nave que estaba a su derecha. 

    Mientras, el otro bandido puso rumbo hacia mí. Yo era un blanco perfecto para un misil de impacto. En ese momento Alfa tres, que con sus maniobras evasivas había conseguido quitarse de la línea de tiro de la nave que le había adquirido anteriormente, vio mi situación de desventaja y puso rumbo al bandido que quedaba y que empezaba a adquirirme con un misil. Se acercó todo lo que pudo. Disparó una larga ráfaga de láser impactando en la nave enemiga y haciendo saltar partes del fuselaje. El bandido rompió a la izquierda y Alfa tres lo siguió. Eso me dio el tiempo suficiente para concentrarme en las tres naves que tenía enfrente. 

· Me debes un culo nuevo Chuuk. – Me gritó Samec Lander, el piloto de Alfa tres.

· Descuida. – Le dije yo.

    Estaban a dos kilómetros y seleccioné misiles pero decidí no fijar blanco en ninguna nave. Cuando intentas fijar un misil en un caza le avisas que vas a por él y le das tiempo de pensar un modo para esquivarlo. Algo parecido a lo que le pasó al líder Alfa al principio del combate.  Decidí entonces intentar centrar la nave enemiga y probar un disparo a ciegas. Era una teoría que había estado madurando pero no la había puesto nunca en práctica. Las probabilidades de acertar con un misil a otra nave en movimiento son escasas pero si conseguía hacer un tiro centrado, el bandido ni siquiera lo vería venir. Mientras tanto el grupo Beta estaba ya en la zona de combate y se disponía a interceptar a otros tres cazas que salían del tercer crucero.

· ¡Fuego! – Grité mientras disparaba un misil que me pareció que podía hacer blanco en el líder de la formación. Me la jugué y decidí centrarme en la nave que estaba a la izquierda del líder. A 1,6 kilómetros empecé a disparar mis cañones láser, cuando vi la explosión de su jefe. ¡Le había dado de lleno! Continué disparando a la nave que tenía enfrente, intentando a la vez evitar su fuego. Vi como se le partía el ala y comenzaba a dar vueltas. Al cabo de unos segundos vi saltar al piloto justo antes de que explotara su caza. Esquivé los restos de la nave derribada como pude y comencé a mirar en todas direcciones en busca del tercer bandido. Lo localicé con rumbo a su nave nodriza. De uno de sus motores salían pequeñas lenguas de fuego. La explosión de su compañero debió alcanzarle. Me lancé sobre él a toda velocidad.

· Aquí líder Alfa a grupo Alfa. Reagrupaos. 

· Roger Alfa uno. – dijo Alfa tres que había conseguido derribar a la nave que perseguía.

· Aquí líder Alfa a Alfa dos. ¡¿Qué coño estás haciendo?!

· Aquí Alfa dos. Estoy sobre el objetivo. Le tengo, no se me puede escapar.

· Olvídalo Alfa dos, hay más bandidos ahí fuera. ¡Es una orden!

· Roger Alfa dos. – ¡Ala mierda! Le había dicho que lo dejaba pero no era esa mi intención en absoluto. 

    El bandido había sido atrapado ya por el rayo tractor del crucero. ¡Está es mi oportunidad! Comencé a dispararle mientras el crucero se hacía cada vez más grande en mi cabina. Le lancé una ráfaga de tres segundos y conseguí que explotara. Cuando se disipó el humo vi el enorme hangar del crucero delante de mí. Tenía que virar ya o no podría esquivarlo. Pero ¡diablos! Era un blanco perfecto. Rápidamente seleccioné misiles de impacto y lanzamiento por parejas. Apreté el botón de disparo lo más fuerte que pude, como si eso ayudara a que salieran más rápido. Los tres misiles que tenía se dirigieron hacia las naves estacionadas en el hangar mientras yo tiraba de la palanca todo lo que podía en un afán de esquivar el crucero. Me agaché, apretándome contra el asiento para hacerme lo más pequeño posible como si así pudiera esquivar mejor el casco del crucero. Conseguí evitar el choque por poco y mi nave se estremeció con la explosión del hangar que mis misiles habían producido. Cuando me alejé del crucero pude concentrarme de nuevo en el combate. Oí como, por la radio, el líder Alfa me maldecía en mil lenguas y juraba que me iba a empapelar cuando volviéramos. Mientras yo hacía la guerra por mi cuenta los cazas enemigos había sido diezmados y el escuadrón Omicrón había conseguido averiar los cruceros lo suficiente como para que dieran la orden de retirada. 

    Una vez terminada la batalla volvimos al hangar. Al bajar del Z-95 pude ver marcas de impactos de láser en el fuselaje y el ala derecha. Sin duda los artilleros del crucero habían puesto todo su empeño en derribarme. Fue entonces, al pensarlo cuando empezaron a temblarme las piernas. Y todavía quedaba lo peor: la bronca del jefe de escuadrilla. Vi entonces como el capitán del destructor aparecía al fondo del hangar y se ponía a hablar con el jefe. Cuando se acercaron a mí, en vez de meterme un buen rapapolvo, me felicitaron porque, según las estimaciones de inteligencia,  había conseguido derribar 10 cazas en el suelo e inutilizar el hangar del crucero con mis tres misiles. Aunque esos diez derribos eran mucho más que improbables, decidieron concedérmelos oficialmente para que sirviera de ejemplo. Me impusieron una medalla y me tiré dos meses dando conferencias a jóvenes pilotos.

    La vida en un destructor era muy monótona. Nuestros ciclos vitales estaban totalmente alterados por nuestra prolongada estancia en el espacio. Las habitaciones eran muy pequeñas y los pasillos estrechísimos. Aunque las instalaciones del destructor no tenían nada que envidiar a las de cualquier buen hotel. Había gimnasio, alguna tienda, cine, una buena cafetería y hasta un canal propio de televisión. Sin embargo todo eso sólo servía para hacernos añorar aún más nuestros hogares.

Época

dorada

    Después de terminar mi segundo turno de operaciones fui destinado a un escuadrón a bordo de otro destructor, en labores de retaguardia. Algo bastante aburrido si lo comparamos con mis anteriores turnos. La guerra acabó meses después y la armada sufrió una gran reorganización para afrontar la nueva época de paz. Habían pasado cinco años desde que dejé mi planeta. Mis opciones eran dos: continuar en el ejército o licenciarme y dedicarme a pilotar naves civiles. Bien sabido es que la mayoría de los pilotos contrabandistas de la galaxia son veteranos pilotos militares. Me decidí por la primera opción pero intenté buscar un destino que mereciera la pena. 

    A pesar de que la guerra había terminado, las empresas constructoras seguían con sus investigaciones en materia de naves. La competencia entre ellas era feroz, más incluso que en tiempos de guerra. Todas querían sacar el caza que volara más rápido, tuviera más potencia de fuego y fuera más maniobrable. Junto con los nuevos cazas se necesitaban nuevos pilotos. Muchos pilotos licenciados decidieron dedicarse a ese negocio. Pero era peligroso y el peligro es caro. Los pilotos civiles de pruebas exigían salarios cada vez más altos. A veces resultaban más caros los treinta o cuarenta vuelos de prueba de una nueva nave que el desarrollo de la misma. Las empresas buscaron soluciones y ¿dónde las encontraron? En el ejército. Empezaron a firmar acuerdos de cooperación e investigación con la República por los cuales les cedían pilotos para probar sus cazas a cambio de contratos de venta más baratos. Se creó un escuadrón especial para este cometido, el escuadrón Espectro. Un negocio redondo para las dos partes. Pero ¿qué pasaba con la tercera parte, los pilotos? Apenas hubo modificaciones en nuestros salarios. Alguna prima de vez en cuando. Era un trabajo muy peligroso y por eso todos los que pertenecíamos al escuadrón éramos voluntarios.

    Teníamos mucho trabajo. Cada uno de los doce pilotos del escuadrón tenía asignados al menos dos proyectos. Volábamos tres misiones de prueba al día y dos más en naves de apoyo, en el proyecto de algún compañero. Fue en el escuadrón Espectro donde me reencontré con Jac Ridly. Como ya he dicho, nos conocíamos bien por nuestra época pasada en el escuadrón de ataque. Nos caíamos bien y nuestro reencuentro sirvió para que se estrecharan nuestros lazos. Él solía acompañarme en mis vuelos de prueba, en la nave nodriza o en alguna nave de observación y yo hacía lo propio con él. Éramos un equipo. Nos salvamos la vida mutuamente varias veces. Una de las ocasiones más peligrosas en las que me salvó el culo fue durante unos vuelos de prueba en los que tratábamos de batir un nuevo récord de velocidad en vuelo atmosférico. Los pilotos solían decir que en la atmósfera de cada planeta había un demonio que construía campos de fuerza para que no pasáramos a través del aire. El primer muro era la barrera del sonido pero esa ya estaba superada desde hace tiempo. Ahora explorábamos las posibilidades de las máquinas a dos, tres o cuatro veces esa velocidad. Pocos días antes, Coot Crosfeld, un piloto privado que volaba para la Sienar, había llegado a tres veces la velocidad del sonido. Nosotros nos proponíamos superar ese récord. En ese momento estábamos probando unos nuevos motores-cohete de iones de Novaldex que prometían mucho. Se fabricó un fuselaje expresamente para ellos. No pretendíamos fabricar un nuevo caza, tan solo experimentar a altísimas velocidades. Yo fui el piloto asignado al proyecto.

    El primer día que vi el aparato me quedé con la boca abierta. Era una nave preciosa, de suaves curvas, fuselaje larguísimo y muy aerodinámica. Pero el punto culminante estaba en la parte trasera: los cuatro motores-cohete. En este mundillo hay un dicho: “cuando una nave parece que puede volar, volará estupendamente”. En nuestro caso el dicho funcionó a las mil maravillas aunque también podríamos haber aplicado ese otro que dice: “cuando algo tiene probabilidades de salir mal, saldrá peor”. El caso es que me encontraba con la nave con más potencia que había visto jamás y lo único que deseaba era poder dominarla. 

    Las primeras pruebas las hicimos en tierra. Con el aparato totalmente amarrado encendí el primer motor-cohete. El ruido en el hangar era infernal. Las cadenas que sujetaban la nave comenzaron a vibrar. Parecía como si quisiese salir corriendo. Apagué el motor y encendí el resto sucesivamente. Esa primera prueba había sido un éxito. Los motores podrían dar la talla que se les exigía. Después de eso comenzamos con los vuelos atmosféricos sin motor. Acoplábamos la nave a un transporte nodriza que lo subía a 25.000 metros. Yo viajaba en la cabina del transporte. Una vez alcanzada la altitud adecuada entraba en la cabina de 

La Atractiva Leni, apodo puesto por todo el equipo en honor a mi mujer a la que le daba un infarto cada vez que yo hacía un vuelo. Para entrar requería la ayuda del mecánico de vuelo, Jac Ridly, como de costumbre. Se habían centrado tanto en la aerodinámica y en los motores que no se habían preocupado mucho del confort interior de la nave. Se echaba en falta cualquier mínimo tipo de lujo. Incluso la compuerta de acceso carecía de cualquier sistema automático. Tan solo una portezuela lateral de accionamiento manual que se aseguraba desde el exterior. De ahí que necesitara la ayuda de Jac para entrar. Como decía, cuando alcanzábamos la altitud adecuada, entraba en la cabina, se aseguraba la escotilla y me soltaban al vacío sin más ayuda para volar que la gravedad y las delgadísimas alas de mi nave. Una vez en el aire el aparato se comportó de maravilla. Flotaba en el aire. Realicé un par de toneles confirmando que la nave volaba soberbiamente.  Me dejé caer hasta el suelo como una nave de papel  hasta la zona de aterrizaje. Hacíamos las pruebas sobre un inmenso desierto de arena fina pero compacta, que permitía aterrizar sobre ella, tanto si disponíamos de sistema repulsor de aterrizaje como si había que hacerlo manualmente.

    Después de múltiples vuelos de prueba, sin motor o con un cohete funcionando cada vez, llegó el gran día en el que encenderíamos los cuatro motores simultáneamente y le haríamos un bonito agujero al cielo. La noche anterior habíamos ido, Jac y yo, a diluir nuestro nerviosismo en alcohol a una de las peores tabernas del lugar. Taberna, por cierto, a la cual solían ir todos los pilotos del escuadrón y en la que pasábamos la mayor parte del tiempo si no estábamos en el aire o en el espacio: Ronto Barns. La regentaba la alienígena más fea que habíamos visto en nuestra vida. Cada vez que le preguntábamos de qué raza era, gruñía: “cierra el pico, humano”. Ronto Barns, que así se hacía llamar la alienígena, porque a parte de fea era enorme, había sido una famosa piloto en las Guerras Clon y siempre alardeaba de haberse cepillado a más oficiales de la Armada que misiones de vuelo habíamos hecho nosotros. Esa noche estábamos echando unas manos de sabacc cuando varios pilotos de prueba civiles entraron en el local. Sabíamos que habría gresca. Siempre la había. Cuando no venían ellos a provocarla íbamos nosotros a sus locales. No recuerdo porqué empezó todo, sólo sé que acabé con una costilla izquierda rota y al día siguiente tenía el vuelo más importante de todo el proyecto. Por la mañana me dolía tanto la costilla que apenas podía mover el brazo izquierdo y necesitaba de la ayuda de los dos brazos para sujetar la puerta mientras Jac la aseguraba. No podía decírselo a nadie porque le asignarían el vuelo a otro. Jac y yo decidimos mantenerlo en secreto. Él me buscaría una palanca y con ayuda de eso y un poco de esfuerzo por parte de los dos intentaríamos asegurar la puerta.

    Llegó el momento de la verdad. Estábamos a la altitud indicada y me preparaba para entrar en la cabina de La Atractiva Leni. Me costó horrores. Tuve que morderme la lengua para no gritar. Una vez dentro comprobaríamos si el plan de Jac funcionaba. Si no conseguíamos cerrar la puerta se darían cuenta de lo que pasaba. Atranqué la palanca en la parte interior de la puerta y tiré con todas mis fuerzas mientras Jac empujaba e intentaba asegurar los cierres exteriores. Lo conseguimos. De hecho fue más fácil de lo que pensábamos. Le indiqué, a través del cristal y con el pulgar hacia arriba, que todo estaba correctamente y le di las gracias sin imaginar que no sería la última vez que lo hacía en ese día. Ahora sólo había que seguir el procedimiento normal y hacer ese bonito agujero en el cielo que tanto deseábamos.

· Tres, dos, uno... Soltando el zángano. – Ése era yo. Segundos después estaba flotando de nuevo en el aire.

· Aquí Zángano. Todo parece en orden. Me dispongo a encender el primer motor-cohete. – Eché un vistazo al exterior y pude ver a lo lejos, a las diez, la estela que la nave de apoyo dejaba en el cielo y que me servía de referencia. Debía dirigirme hacia ella. Detrás había otra nave que se encargaría de avisarme si veía algo anómalo en mi aparato.

·  Aquí Reina. Roger Zángano. Encienda el primer cohete. Después encenderá los tres restantes en rápida sucesión. Veremos lo que puede correr este pájaro. – Reina era el distintivo de la nave nodriza desde donde me soltaron y donde se encontraban los principales supervisores del proyecto.

· Zángano encendiendo el primer cohete. – En cuanto encendí el motor-cohete, la potencia del aparato me aplastó contra el asiento, como había sucedido siempre. – Todos los parámetros son correctos. La nave responde bien. Me dispongo a encender los tres restantes.

· Roger Zángano. Adelante.

· Zángano encendiendo cohete dos... – comprobé que todo era correcto. – Zángano encendiendo cohete tres... – de nuevo eché una rápida mirada al panel de instrumentos para comprobar que todas las agujas estaban en su sitio. Todas menos las de velocidad. ¡Ya estaba volando a casi el doble de la velocidad del sonido! – Zángano encendiendo el cuarto cohete.

· Roger Zángano. A ver hasta donde llega.

    Ya tenía los cuatro cohetes encendidos y la aguja de la velocidad parecía que no quería parar. Pronto la nave que me servía de referencia visual se quedó atrás mientras yo seguía acelerando.

· 2,5 unidades. Todo está correctamente. – Una unidad era viajar a la velocidad del sonido, dos era ir al doble.

· Roger Zángano.

· 2,6... 2,7... 2,8... 2,9... 3 unidades.

· Roger Zángano. A partir de aquí no sabemos lo que puede ocurrir. Estamos explorando lo desconocido. – Extraoficialmente, cuando nos decían eso, lo llamábamos lo “ugstraño”. Había que pronunciarlo haciendo un ruido gutural para reflejar realmente lo que significaba. A nosotros nos parecía muy gracioso.

· 3,1... Lo siento por Crosfeld... 3,2... 3,3... 3,4... Empieza a decelerar pero aún así sigue aumentando la velocidad. 3,5...

· Está bien Zángano. Ya tenemos lo que queríamos. 3,5 unidades. Hemos pulverizado el récord de Coot Crosfeld.

· Reina, aquí Zángano. Ya que estoy aquí ¿porqué no vemos hasta donde podemos llegar?

· Negativo Zángano. Tenemos el trabajo hecho, no tenemos porque correr más riesgos.

· Reina, aquí Zángano. Ahora mismo voy a 3,7 y creo que todavía podemos llegar más lejos.

· Roger Zángano. Si ve que pierde el control reduzca la velocidad. 

· Roger Reina... 3,8 – pasaron unos veinte segundos antes de que volviera a actualizar mi velocidad. – 3,9 – cada vez tardaba más en pasar una unidad en el aparato de medida. – 4,0... 

· Está bien Zángano. Reduzca la velocidad.

· 4,1 – en ese momento todo empezó a moverse frenéticamente. – Atención Reina, aquí Zángano. Hay fuertes vibraciones en la nave.

· Reduzca Zángano. ¡Reduzca inmediatamente!

· 4,2... Estoy perdiendo el control... la nave está entrando en pérdida... empiezo a caer como un plomo.

· ¡Santo Hacedor! ¡¿Qué podemos hacer?!

· ¡Estoy girando como un loco! ¡No puedo controlarlo! ¡Estoy entrando en barrena! – Me empecé a asustar. Estaba bien jodido y lo peor es que lo sabía. Y Jac también lo sabía. Él había estado en situaciones parecidas, pero nunca a tanta velocidad. Por lo que me contaron después, en cuanto hubo problemas, Jac apartó al piloto del transporte de un manotazo y se puso él en su puesto.

· Chuuk, soy Jac. Apaga los motores. Vamos a intentar salir de esa barrena.

· ¡Ya los he apagado!

· Debes orientarte. ¿Hacia qué lado estás girando?

· ¡Y yo qué coño sé! ¿Hacia qué lado gira una puta piedra cuando cae?

· Está bien, está bien. Mira la altitud que tienes.

· 15.000 metros.

· Estás bajando muy rápido. Tenemos que darnos prisa.

    Nos ha jodido que teníamos que darnos prisa. Estaba cayendo a todo trapo y no veía manera de pararlo.

· Bien, empuja la palanca a la izquierda con todas tus fuerzas.

· ¡Sé lo que tengo que hacer Jac! – le grité totalmente enfadado.

· Los dos sabemos que lo sabes pero no te hará ningún mal que te lo vaya diciendo. ¿A qué altitud estás ahora?

· 13.000 metros.

· Roger. Empuja la palanca con todas tus fuerzas a la izquierda y enciende los repulsores izquierdos. Vamos a obligar a ese trasto a girar hacia un solo lado.

· ¡Ya está, ya está! ¡Ya lo he hecho!

· Roger Chuuk. Tranquilo. ¿Cuál es tu altitud ahora?

· 11.500 y sigo bajando como una piedra. – estática – 11.000 – estática – 10.500 – estática – me parece que estoy dominando los giros. 

· Bien, estabiliza el aparato horizontalmente.

· ¡Estoy en ello, demonios! – Todavía se podían complicar más las cosas. En ese momento, y debido a los giros, mi cabeza golpeó el cristal lateral de la cabina. Si hubiera sido de transpariacero no hubiera ocurrido nada, pero esa nave estaba hecha para batir un récord. Cualquier otra función era secundaria, incluida la de mantener con vida al piloto. Como ya he dicho en otra ocasión: Así es como se hacían las cosas en aquella época. El cristal de la cabina se rompió. Debido a la descompresión todo saltó en pedazos y lo mismo me hubiera ocurrido a mí de no ser porque estaba amarrado al asiento. Trozos de metralla saltaron por todas partes. Me llevé las manos a la cara en un acto reflejo pero fue demasiado tarde. No podía ver absolutamente nada. ¡Y seguía cayendo! – Jac, tengo un problema. La cúpula de la cabina ha saltado en pedazos. Tengo cristales en la cara y no veo absolutamente nada.

· ¡Mierda! ¡Vaya día llevamos! ¡Joder, tenemos que darnos prisa! ¿Sabes en qué posición estás?

· No estoy girando pero no sé si estoy boca arriba o boca abajo. – La nave seguía cayendo como un plomo y necesitábamos darnos prisa. Teníamos que recuperar la sustentación en las alas para poder controlar el aparato de nuevo. Por explicarlo de algún modo: cuando construyes un deslizador de papel, para hacerlo volar lo lanzas hacia delante. Él sigue la trayectoria que sea, hacia delante, arriba, abajo,... pero siempre vuela. Si le pones un muñequito y lo dejas caer se estampará contra el suelo. En este momento La Atractiva Leni era el deslizador de papel y yo el muñequito.

· Es la desorientación. ¿Sientes presión sobre los hombros o sobre el culo?

· Sobre el culo, creo.

· Pues entonces no estás colgando, estás sentado. Debes empujar la palanca de control hacia delante, para bajar el morro. Notarás el cambio de posición porque la sangre se te acumulará en la cabeza. Una vez tengas el morro de la nave apuntando al suelo enciende los motores y cuando recuperes la sustentación intenta volver a la posición normal.

    Empujé la palanca con todas mis fuerzas y, como predijo Jac, noté como la sangre se acumulaba en la cabeza. Encendí los motores y al cabo de un par de segundos intenté recuperar la posición normal.

· ¡Santo Hacedor! ¡Creo que lo he logrado! ¡Estoy volando en posición normal!

· Uffff. Madre mía. – Jac me dijo luego que se dejó caer sobre su asiento y al relajar todos sus músculos de repente, fue cuando se dio cuenta de lo agotado que estaba. Si él estaba así imaginaros como estaba yo– Esto le envejece a uno. – me dijo.

· ¡Ni que lo digas, Jac!

· Está bien. Sube un poco el morro. No queremos que te estampes contra el suelo ahora. – Todavía tenía que posar el aparato en el suelo. Si hubiera tenido asiento eyectable éste hubiera sido un buen momento para utilizarlo pero se ve que ha ningún ingeniero listillo se le ocurrió que hiciera falta alguna vez. – Jac, voy a ponerme a tu altura e intentaré guiarte en el aterrizaje.

    Levanté un poco el morro y esperé, durante no sé cuanto tiempo, a que Jac me dijera lo que tenía que hacer. Al cabo de unos minutos volví a oír su voz.

· Chuuk, ya estoy, a tus seis, a tu altura. Tendrás que apagar los motores para que te pueda alcanzar. No sé si debo decírtelo pero te ha faltado poco para hacer el agujero. Estás a unos 800 metros del suelo. Y eso si no contamos los metros que habrás ascendido después.

· De cualquier forma ya ha pasado. Guíame hasta el suelo pero por favor, que sea tranquilito, que ya he tenido suficientes sustos por hoy. Los motores están apagados. Estoy planeando.

    Jac consiguió alcanzarme con el transporte nodriza y ponerse a mi nivel. “Corrige el rumbo” “Nivela las alas” “Lo estás haciendo bien” “Estamos a tantos metros” “Tranquilo”.  Todo esto me iba diciendo mientras yo me aproximaba al suelo. El trayecto duró una media hora. Gracias a sus indicaciones fue el aterrizaje más suave que haya hecho en mi vida. En serio. Hicimos todo con tanta tranquilidad y tan despacio que apenas noté el golpe contra el suelo al aterrizar. Los equipos de rescate tardaron poco en llegar y mientras me metían en los vehículos apareció también Jac.

· Esta vez hemos visto de cerca ese demonio de la atmósfera ¿eh Jac?

· Ya lo creo Chuuk, ya lo creo.

    Tan solo necesité un par de horas en un tanque de bacta para recuperarme de las heridas. Había tenido mucha suerte. De hecho eso no era lo normal. Los ingenieros tenían ideas brillantes, fabricaban naves para probarlas y nosotros la hacíamos volar. Muchos pilotos del escuadrón perdieron la vida en aquellos días. Yo por ahora podía contarlo. Al cabo de unas horas Jac y yo estábamos en Ronto Barns contándolo.

    Pasábamos tanto tiempo en el local de Ronto Barns que siempre que volábamos en misión de apoyo a un vuelo experimental pasábamos por encima del local haciendo retumbar los cristales para saludar a los que hubiera. Un día recibimos una orden del comandante en jefe del escuadrón por la que se nos prohibía terminantemente hacer esas pasadas. Esa misma noche Jac y yo teníamos que hacer un vuelo de apoyo a otro piloto y volvimos a pasar por el local a pesar de la prohibición. Cuando aterrizamos, el comandante en persona vino a empapelarnos:

· ¿No les dije que no volvieran a hacer pasadas por Ronto Barns? ¿Porqué coño lo han hecho esta noche?

· Señor, ¿cómo puede saberlo si ha sido antes de amanecer? ¿Acaso estaba usted allí?

    Dicho esto se dio la vuelta y no nos volvió a decir nada al respecto.

    Ésta también fue una época maravillosa. Casi tanto como mi primer turno de operaciones en la guerra. Los historiadores de butaca la llamarían más adelante La Época Dorada de la Astronáutica. No sé si lo fue o no. Lo único que sé es que volábamos más naves de las que cualquier otro piloto vería en toda su vida, algunas realmente estúpidas. Como aquel “saltador” experimental que lo único que tiene en común con los modernos saltadores aéreos es el nombre. Este nuevo “saltador” quería probar un revolucionario sistema de propulsión basado en el encendido de los repulsores durante cortos periodos de tiempo con el fin de ahorrar combustible. Cuando se encendían los repulsores, el saltador se elevaba del suelo y una vez en el aire se apagaban haciendo rebotar al vehículo. Después de matar a su primer piloto de pruebas, casi hacerlo con el segundo y demostrar que no conseguía ahorrar ni una mísera gota de carburante se abandonó el proyecto. La Silla-Saltarina-Hace-Viudas la llamábamos extraoficialmente.

    Poco después centraron las investigaciones en el vuelo hiperespacial. Más concretamente en las computadoras que calculaban las rutas. Se quería dar de baja a los “anticuados” droides astromecánicos y sustituirlos por complejas computadoras de vuelo. De hecho iban detrás de ello desde las Guerras Clon. El Z-95 ya carecía de hiperimpulsor, y de droide, y era transportado en los enormes destructores Victoria. Ahora buscaban más independencia de los cazas pero no querían volver al anterior método del androide astromecánico. Se ha avanzado mucho en la investigación hiperespacial, tanto en los hiperimpulsores como en las computadoras pero todo  a un coste elevado. Se necesitaba reducir tanto el tamaño de las computadoras para acoplarlas en los cazas que la mayoría de veces su comportamiento era dudoso y se producían errores fatales. Vi muchas naves que estallaban al saltar al hiperespacio, o chocar contra algún objeto estelar, o simplemente que perdían el contacto una vez realizaba el salto y no se volvía a saber nada de ellas. Todavía hay naves perdidas en mitad del espacio con su piloto, muerto, dentro.

    Por entonces se me asignó a otro ambicioso proyecto que a la larga resultaría un éxito en toda la galaxia. Trataban de conseguir un caza pesadamente armado, con un fuerte blindaje y capacidad hiperespacial. Para esto último se recurriría otra vez a los androides astromecánicos por ser más baratos, más pequeños y más fiables que las computadoras de la época, aunque hubiera que programarlos antes de cada salto. Este caza significó la vuelta y salvación de los androides. El caza en concreto era el BTL-S3, más comúnmente conocido como Ala Y, por su forma estructural. Una versión posterior, la A4 de reconocimiento sí incluyó un computador de navegación hiperespacial con buenos resultados aunque se demostró que lo mejor en combate para salir corriendo no es ponerse a calcular rutas sino tenerlas almacenadas de antemano.

    Era un caza extraordinario, superior a cualquier otro de la época y una plataforma muy potente de tiro. Un enfrentamiento frontal de cualquier otro caza con el Ala Y era una peligrosa maniobra. Sus dos cañones láser estaban situados debajo del piloto y disparaban muy juntos. Eso hacía que siempre impactaran los dos en el objetivo. Aunque puede parecer una tontería, esto se convierte en el mayor problema de cazas como el Ala A, ya que al hecho de tener dos cañones solamente hay que añadir que resulta difícil hacer blanco con los dos en objetivos pequeños. Esto no pasa con el Ala Y. De hecho un hábil piloto puede destruir un caza TIE de un solo disparo, con los cañones en modo “fuego acoplado”, si consigue hacer blanco en la cabina, algo mucho más difícil de hacer con el Ala A. A parte de los cañones láser, el 

Ala Y dispone también de dos cañones de iones situados encima de la cabina del piloto, en una torreta de accionamiento eléctrico. Estos cañones son controlados por el artillero, sentado, espalda contra espalda, detrás del piloto. Al principio los cañones de iones tenían un alcance limitado pero posteriormente se consiguió igualar el alcance al de los cañones láser. En la versión A4 de reconocimiento del Ala Y, se suprimió el puesto del artillero y se intentó delegar las funciones de puntería en un computador. El resultado durante las pruebas fue tan desastroso que se decidió suprimirlo. La torreta se fijaría en la posición que el piloto quisiera, antes del despegue. Normalmente se apuntaba hacia delante aunque yo personalmente, en misiones de ataque a naves capitales, volando con la Rebelión, prefería apuntarlos hacia atrás porque cuando volaba de frente a la nave podía disparar con los cañones láser y cuando la rebasaba con los de iones consiguiendo más impactos. Esto no servía de nada contra cazas. El cambio de armamento de un tipo de cañones al otro era inmediato, con solo un botón se podía hacer. Había pilotos habilidosos que conseguían mucha más cadencia de tiro cambiando rápidamente de un sistema a otro. Mientras se recargaban los cañones láser disparaban los de iones, y viceversa. 

    Además de esto, el Ala Y, disponía de dos lanzadores de torpedos de protones, un peligroso aguijón contra naves capitales. Con todo esto, y como único defecto apreciable la escasa velocidad, el Ala Y se convirtió en uno de los cazabombarderos más numerosos de la galaxia, siendo además la espina dorsal de la Alianza Rebelde, que tenía más Ala Y en el espacio que cualquier otro. Volaban tanto que tenían que ser reparados y parcheados continuamente, lo que me recordaba a mi época en el grupo mecánico durante las guerras Clon en el sistema tekaniano. Más de una vez tuve que dejarlo todo y ponerme a reparar algún Ala Y. Hoy en día es una nave pasada de moda. Los jóvenes pilotos no la aprecian mucho pero yo le tengo un cariño especial porque estuve con ella desde su nacimiento. Es como si algo de mí estuviera en cada Ala Y. Con la llegada del bombardero Ala B, en cuyo desarrollo también tuve una importante participación, el Ala Y fue relegado definitivamente a tareas de segunda línea. Aunque una última modificación ha hecho alargar su vida, el fuego acoplado entre los cañones láser y los de iones, que antes no se podía tener. Ahora puedes disparar los cuatro cañones a la vez consiguiendo mayor potencia de fuego y un poder más destructivo.

    Fue por aquel tiempo que la República empezó a decaer. La proclamación como Emperador del senador Palpatine hizo que la investigación militar recibiera enormes ayudas a cambio de que las empresas fueran más dependientes del Estado. Así pues, la Sistemas de República Sienar pasó a ser Sistemas de Flota Sienar y empezó la investigación y aplicación de un nuevo sistemas de motores iónicos dobles que habían desarrollado, cuyas siglas darían lugar al famoso caza TIE. Fui asignado como piloto de apoyo a ese proyecto, porque yo acababa de terminar con el Ala Y. El desarrollo y prueba del caza Tie fue asignado a un piloto civil de renombre, nuestro eterno competidor Coot Crosfeld.

    El caza Tie se basaba en una novedosa teoría: “cuanto más inestable sea un caza, más maniobrable y más impredecible resultará”. Estas dos características son esenciales para el combate aéreo entre naves. La jugada les salió bien, aunque a un alto precio. El caza parecía un potro nervioso sin domar. Cualquier golpe de palanca lo hacía encabritarse. Tuvieron que desarrollar sistemas de vuelo controlados por ordenador para ayudar al piloto a gobernarlo. Aún así, en el vuelo atmosférico, mató a un buen  número de pilotos. El caza carecía de cualquier tipo de sistema: ni hiperimpulsor, ni pantallas, ni soporte vital. Decían que sería un nave embarcada, que recurriría a su escaso tamaño y su peculiar forma para ser difícil de alcanzar y que el soporte vital estaba incluido en el traje de vuelo del piloto. Poseía, sin embargo, un sistema de puntería totalmente revolucionario y unos cañones láser de tamaño más reducido, menos potentes que otros pero con una elevadísima cadencia de fuego, característica que los hacía mortíferos. Cada vez que eran disparados emitían un siseo muy característico, que junto al peculiar sonido de los motores harían reconocible el caza en toda la galaxia. La nave resultó un éxito total y, debido a su diseño modular, las sucesivas modificaciones hicieron de él un caza de enormes posibilidades y destinado a infinidad de tareas siendo, además, el precursor de nuevas generaciones de naves.

    Cuando el proyecto TIE estaba en la mitad de su desarrollo me destinaron, al desarrollo de un nuevo y sofisticadísimo caza de la Corporación Incom como piloto de pruebas del proyecto: el T-65 Ala X. Yo tenía una amplia experiencia de combate con el Z-95, nave en la que se basaba el Ala X, además de mis horas acumuladas en vuelos experimentales. Por eso fui elegido, a pesar de estar como piloto observador del proyecto TIE. Jac Ridly volvió a ser mi piloto de apoyo en el proyecto, después de una temporada que llevábamos sin vernos. Cuando el, ya consolidado, Imperio Galáctico lanzó a concurso la compra de un nuevo caza de última generación, tenían el proyecto Ala X a medias, en las mesas de dibujo. A pesar de que ya entonces se podía adivinar que sería uno de los mejores cazas construidos en la historia, el concurso lo ganó la Sienar con su caza TIE, porque se adaptaba más a las exigencias del Imperio de un caza de construcción masiva. Esto unido al cada vez más férreo control imperial hizo que la Incom empezara a simpatizar con un grupo que empezaba a ser una pesadilla para el Imperio.

operación zurrarle a la Sienar.

    Todos los proyectos de construcción de vehículos militares que no fueran supervisados por el Imperio y destinados a éste fueron suspendidos. Y los principales ingenieros y equipos de desarrollo de Incom, incluidos nosotros, fueron acusados e investigados por su supuesta simpatía a la Alianza Rebelde. 

    En una rápida operación, un comando rebelde interceptó el transporte donde nos trasladaban a una cárcel para retenernos mientras continuaban las investigaciones. Una fuerte explosión hizo retumbar el transporte. Al principio creímos que sería algún meteorito o basura espacial que había impactado en el casco de la nave pero después de unos minutos y al oír el sonido de disparos imaginamos que serían piratas espaciales. Por suerte, nuestro destino no sería ser esclavos de algún gángster galáctico, sino un nuevo empleo, trabajando esta vez para la Rebelión. El comando se encargó de “retirar” a los soldados de asalto y “sustituir” a los pilotos del transporte por pilotos rebeldes que lo conducirían a un lugar secreto. Alguien preguntó lo que le ocurriría a los prototipos, que se encontraban todavía en el centro de producción y tras saber que probablemente caerían en manos imperiales nos negamos a seguir a menos que se nos asegurara que se haría todo lo posible por recuperarlos. Carecíamos de tiempo, pero aún así obligamos al oficial al mando del comando, a llamar a la cúpula de la Alianza para discutir el asunto. Nos salimos con la nuestra y creo que la Alianza no nos agradecerá nunca lo suficiente el favor que les hicimos. El tiempo jugaba en nuestra contra. Cuanto más tardáramos más imperiales podría haber esperando en la factoría. Unos cuantos ingenieros, Jac y yo como pilotos y el comando rebelde nos embarcamos a bordo del transporte que les había traído hasta nosotros mientras el resto del equipo de la Incom se dirigía a lugar seguro. Durante el viaje los ingenieros dibujaron para el comando un rústico plano de las instalaciones, para preparar un plan de entrada. Ellos se encargarían de llamar la atención y abrirnos paso mientras los ingenieros se encargaban de recuperar todos los datos y esquemas necesarios. Los cargaríamos en un par de prototipos y Jac y yo nos encargaríamos de llevarlos hasta la base rebelde. Después de despegar los cazas, el comando volaría las instalaciones para que no quedara rastro del nuevo caza. Antes de aterrizar en la factoría un chico del comando, que no tendría más de veinte años, me dio una pistola lanzaproyectiles de pólvora “por si me hacía falta”. Hacía mucho tiempo que no llevaba un arma. Desde la guerra. Entonces debíamos llevar un bláster por si éramos derribados. Después de eso no había vuelto a empuñar ninguna. Ahora llevo siempre conmigo esa pistola de pólvora. Quizá no sea muy efectiva, pero arma mucho ruido y ayuda a evitar el enfrentamiento.

·     Aterrizamos en una zona alejada del complejo. No sabíamos aún si nos habían detectado. Salimos de la nave y nos separamos. El comando se alejó deprisa y en silencio. Nos abrirían el paso hacia la factoría. Debieron hacer muy bien su trabajo porque durante el camino no nos cruzamos con nadie. Jac y yo nos dirigimos a los hangares mientras los ingenieros iban a las salas de desarrollo, túneles de viento y talleres de construcción para recuperar todos los datos que pudieran. Mientras tanto, Jac y yo, preparábamos dos de los cuatro prototipos para el vuelo. El manual de despegue tenía unos treinta pasos de comprobaciones prevuelo. Nosotros tuvimos que centrarnos en unos cuantos.

· Sáltate los tres primeros Chuuk. Ve directamente al computador de vuelo.

· Computador de vuelo... Funcionando.

· Seis. ¿Pantalla de computador de puntería?

· Funcionando.

· Siete. ¿Sistema de soporte de vida?

· Correcto.

· Trece. ¿Asiento eyectable?

· Sáltatelo. No nos pueden coger vivos de todas formas.

· Eh... A ver... Dieciocho. ¿Estabilizador?

· Correcto.

· Veintidós. ¿Estimulador del hiperimpulso?

· También parece que está bien.

· Veintitrés. ¿Células de energía principales?

· Funcionando.

· Bueno, creo que es lo mínimo que necesitamos. Revisaremos el otro mientras vienen los científicos. – Se oían unos cuantos disparos a lo lejos. – Esperemos que no tarden en venir.  Oye Jac.

· ¿Qué?

· ¿No crees que es una pena dejar estos dos prototipos aquí para destruirlos?

· No podemos llevarnos los cuatro.

· Si la Alianza tuviera cuatro podría adiestrar más rápidamente a sus pilotos en el nuevo caza.

· ¿Y quién los va pilotar?

· Podrían pilotarlos el chico ese del equipo de ingenieros y seguro que alguno del comando rebelde sabe pilotar un T-16. No se les va a pedir entrar en combate, tan sólo que lo lleven hasta la base. – Los chicos de Incom, aunque no eran tan jóvenes Jac y yo solíamos tratar de “chicos” a cualquiera con menos edad que nosotros, tenían la sana costumbre de hacer sus naves muy similares entre sí, en cuanto a la cabina y el manejo se refiere. Se decía que cualquiera que pudiera pilotar un T-16 podría hacer volar el T-65. Además, recordemos que el Ala X venía directamente del Z-95, una nave muy conocida en la galaxia.

· Mierda Chuuk tienes razón. Ve a buscarles mientras termino de revisar el segundo.

· Nosotros volaremos en los otros dos prototipos. No nos dará tiempo de revisarlos así que habrá que confiar en que todo esté en perfecto estado. Acuérdate de acoplar androides astromecánicos. – grité mientras me alejaba.

·     Salí corriendo en busca de los nuevos pilotos. No fue difícil convencer al equipo de ingenieros. Con los comandos sería más complicado.

· Jodidos ingenieros locos. Necesitábamos un solo prototipo. Se iban a llevar dos y encima ahora quieren los cuatro.

· Le vendrán muy bien a la Alianza para...

· Si ya sé. La Alianza y todo eso.

· Tenderc, ve con ellos. Dicen que es como pilotar un T-16. Tú los has pilotado en tu planeta ¿no?

· Bueno sí, pero yo...

· Pues ala. Desde ahora eres piloto.

·     Cuando regresamos estaban los cuatro Ala X preparados para el despegue. No hizo falta dar muchas explicaciones a los “pilotos accidentales” de cómo hacer despegar este tipo de nave pues ambos estaban familiarizados de uno u otro modo. Traíamos con nosotros los datos más relevantes en soportes magnéticos y los cargamos en los Ala X. Jac y yo utilizamos cada uno un vehículo tractor de apoyo en tierra para sacar las naves fuera del hangar, y tras desearles suerte, despegaron. Sacamos los otros dos prototipos y nos dispusimos a despegar nosotros también. Conectamos la radio en la frecuencia que habíamos prefijado anteriormente e intentamos contactar con los otros dos prototipos y con el comando. Instintivamente me puse al mando.

· Aquí prototipo tres a prototipos uno y dos.

· Sí, estoy aquí. ¿Es a mí? – Contestó uno de los dos. Se notaba claramente que no estaban muy familiarizados con la jerga militar de vuelo.

· Si, es a ti, quien demonios seas.

· Soy...

· Da igual, dime tu estado.

· Pues estoy bien.

· Estupendo. Pero ¿dónde estás?

· Estoy saliendo de la atmósfera.

· Yo también, pero he perdido de vista al otro prototipo. – contestó el otro chico.

· Aquí prototipo tres, no os preocupéis. Nadie os ha enseñado a volar en formación. Limitaros a saltar al hiperespacio en cuanto podáis. Las coordenadas están en los androides astromecánicos.

· Vale.

· Está bien. – contestaron.

· Aquí prototipo tres a transporte del grupo comando. ¿Despegáis ya o qué?

· Aquí transporte. No se preocupen por nosotros. Ustedes tienen la información vital y los prototipos. Salgan pitando del planeta. Nosotros terminaremos el trabajo y devolveremos sanos y salvos a los demás ingenieros. Nos vemos en el punto de reunión.

· Roger, transporte.

    Lo cierto es que no volví a ver a ninguno de los chicos del comando. Sí que vi a algunos ingenieros en otros proyectos pero a nadie más. Imagino que volverían todos.

    Una vez entregados los datos y los prototipos a la Alianza no acabó nuestro trabajo. El caza aún estaba en fase de pruebas. De hecho muchos de sus sistemas más importantes no habían sido probados aún. La Alianza facilitó todo a su disposición para tener el caza listo en el menor tiempo posible. Necesitaban que superara al Tie imperial en todos los aspectos. El proyecto se llamó extroficialmente Operación: Zurrarle a la Sienar. 

    Mientras los ingenieros le daban los últimos retoques a sus datos, volábamos alguna misión con los prototipos para realizar las primeras pruebas, antes del verdadero test que haría el caza totalmente operacional. También aprovechábamos para ir instruyendo a los jóvenes pilotos rebeldes en el manejo de la nave y enseñarles todas las tácticas de combate espacial que conocíamos, fruto de años de experiencia. Muchas de nuestras enseñanzas fueron recopiladas más tarde por el comandante Adar Tallon en su tratado sobre Tácticas de Cazas Espaciales. Por nuestras manos pasaron muchos jóvenes pilotos, ahora con altos cargos en la Alianza como el comandante de ala Varth, encargado del Cuartel General de Sectores y responsable de aportar pilotos competentes al la Alianza, o el ahora General Wedge Antilles. Este chico era, y sigue siendo, muy buen piloto. No en vano era, como yo, corelliano. Tenía una gran facilidad para aprender. Algunos pensaban que en ocasiones de peligro mostraba una cobardía impropia de un piloto rebelde y en la batalla de Yavin, de la que se le considera un héroe, algunos dicen que aprovechó la avería para huir. Yo no lo creo. De cualquier forma disipó toda clase de dudas en la batalla de Hoth. 

    Pronto se hizo necesaria la creación de un nuevo escuadrón de pilotos de prueba: el Nuevo Escuadrón Espectro. Debido a la escasez de pilotos veteranos de guerra que tenía la Alianza y a la necesidad de adiestrar a sus jóvenes pilotos en las nuevas naves, este escuadrón sería también el encargado de la instrucción en cuanto un nuevo caza estuviera operativo. En pocas palabras: probábamos los cazas y cuando estaban listos enseñábamos al resto de escuadrones su funcionamiento. Hubo muchas solicitudes de ingreso pero el perfil que buscaba la Alianza era muy severo. No en vano debían ser los mejores pilotos que tuvieran y debían tener amplia experiencia en combate, algo que por aquel entonces no era fácil de conseguir. Entre los candidatos hubo una ficha que me resultó familiar: Samec Lander, el piloto que me había salvado el pellejo en aquel combate aéreo durante mi segundo turno de operaciones en las guerras Clon. Vaya ¿cómo habría llegado a parar él también aquí? Era un buen piloto y además veterano. No lo dudé ni un momento.

    Completé el escuadrón con nueve pilotos más: seis hombres (siendo dos alienígenas) y tres mujeres (una de ellas también alienígena), la mayoría con escasa experiencia en combate. Casi todos habían sido guardias aduaneros en sistemas como Bespin o Coruscant excepto un chico que había pilotado Ties para el Imperio. No los conocía mucho. Sus referencias decían que eran buenos pilotos a pesar de su inexperiencia. Nombré como mis segundos a Jac Ridly y Samec Lander. De hecho dirigíamos el escuadrón los tres por igual con la salvedad de que yo era el coordinador de proyectos. Lo primero que hicimos fue confraternizar con los novatos. Sólo conocía un modo de vida en un escuadrón de este tipo: el que yo había vivido. La primera medida que tomamos fue buscar un tugurio en el que poder reunirnos mientras no hubiera que volar. En la primera juerga los tres veteranos comenzamos a recordar los viejos tiempos y saturamos de batallitas a los novatos, que por otra parte nos escuchaban embelesados no sé si por interés o por el alcohol. Conseguimos romper el hielo entre todos y las cosas empezaron a funcionar como queríamos. Ni siquiera el hecho de que hubiera mujeres supuso un problema. A mí me encantaba la idea, era genial poder oír la voz de una mujer por la radio. Sólo en la Rebelión se ven esas cosas. La realidad es que son mejores pilotos que los hombres, en muchos casos. Con los alienígenas, un calamariano, un ithoriano y una sullustana, tampoco hubo ningún problema, quizá en algún caso el idioma, pero se solucionó rápido. Tan sólo Samec Lander decía a veces que debería haber más disciplina. Recordemos que venía de un escuadrón de “caballeros”. De cualquier forma las cosas marchaban como queríamos. Los humanos éramos los principales pilotos de pruebas de las naves y los alienígenas se encargaban del acondicionamiento a otras especies, tarea muy importante en la Rebelión.

    Una vez acabado el proyecto Ala X, la Rebelión nos encomendó, entre otras muchas misiones, la elección de un deslizador aéreo de apoyo a tierra, en cualquier clima y con cualquier condición atmosférica. Nos habían dado una lista de candidatos que debíamos evaluar. Entre ellos estaban el T-16 SkyHooper de Incom, el T-47 de Incom, el coche-nube de doble vaina de Bespin Motors o el ya anticuado Z-95 Cazacabezas de Incom/Subpro, que a pesar de no ser un deslizador podía cumplir a la perfección con labores atmosféricas. El candidato desde un principio fue el T-16 debido a su alta velocidad, su elevado techo de vuelo y su capacidad para montar varias combinaciones de armas pero, tras una exhaustiva evaluación de todos los modelos, el equipo de pruebas decidió que el T-47 era el mejor candidato para la Rebelión. Nuestra decisión se basó principalmente en la capacidad de adaptación todo-clima que tenía, su mejor blindaje y su capacidad de encajar fuertes daños. A pesar de que su altitud máxima es de 250 metros, frente a altitudes cercanas a las primeras capas atmosféricas de otros modelos, el equipo de pruebas consideró que, debido a su misión de apoyo cercano a las tropas, su escasa altitud no suponía un problema para su elección. En cambio factores negativos del T-16 como su pésima visibilidad en cualquier dirección, su vulnerabilidad en las alas, que al más mínimo problema hace del vehículo un trampa mortal, y su menor capacidad de adaptación le hicieron perder la competición, a pesar de ser el deslizador aéreo más conocido en la galaxia. Aunqe en su momento se cuestionó nuestra decisión, el resultado ha sido muy positivo en los múltiples escenarios donde se ha probado su valía, siendo la Batalla de Hoth el espaldarazo definitivo al T-47.

·     Hasta la batalla de Yavin, el escuadrón había tenido una sede oficial en un planeta alejado del núcleo, cuyo nombre no puedo rebelar por razones de seguridad. La vida allí era el sueño de cualquier piloto. Se volaba más que en cualquier otro escuadrón y se probaban los mejores cazas del momento. Solíamos pasar el escaso tiempo libre que teníamos en una cantina-sala-de-escuadrón, jugando al sabacc y bebiendo. El local estaba decorado a nuestro gusto, con esquemas de naves, hojas de procedimientos, maquetas, análisis, gráficas de envolventes, una máquina de música donde solíamos escuchar jizz, botellas de alcohol exóticas, partes de naves y pancartas con frases del tipo: “Todos los pilotos cuentan”, “Nosotros las hacemos, los demás las vuelan” o “No hay malas naves sino malos pilotos”. Después de Yavin todo eso cambió. El Imperio se enfrascó en una búsqueda sin cuartel contra la Alianza, lo que nos obligó a cambiar continuamente de ubicación. Además, después de analizar a fondo la batalla se llegó a la conclusión de que lo que le hacía falta a la Alianza era velocidad pura, un caza pura sangre. Esta idea, concebida por el general Dodonna fue propuesta al equipo de desarrollo del ingeniero Walex Blissex que estaba trabajando en un nuevo caza desde hacía tiempo. La fusión de ambas ideas fue el Ala A. Comenzábamos los preparativos para la fase de prueba del nuevo caza cuando recibimos otro importante encargo con el nombre en clave de: Proyecto Shantipole. Tuvimos que dividir el escuadrón. Parte de los chicos tuvieron que trasladarse al cinturón de Roche para el nuevo proyecto, conmigo al mando, y el resto se quedó en el proyecto del Ala A que dirigió Jac Ridly. Confiaba plenamente en Jac y no me defraudó en absoluto. A pesar de los recortes en el presupuesto que sufrió el desarrollo del Ala A consiguieron un caza soberbio, aunque no exento de polémica. El general Dodonna se empeñó en incluir un sistema de interferentes muy complejo en el caza y Jac, como jefe del proyecto le intentó explicar los problemas que eso traía:

· ¡Es el sistema más avanzado que ha tenido jamás una nave tan pequeña y no voy a renunciar a él sólo porque usted lo diga!

· El sistema es muy bueno, el mejor que he visto. Pero cuando un piloto realice un ataque a una nave capital con los interferentes encendidos, ¡le estará dando a esa nave su posición y un blanco al que disparar! ¡Será como una luz en mitad de la oscuridad!

· ¡Es la mayor tontería que he oído en mi vida! ¡De cualquier forma cada piloto es libre de encender o no los sistemas!

· Esta bien, está bien. ¡Sólo trato de abaratar costes! ¡Encuentro que el sistema es innecesario!

· El sistema saldrá adelante. ¡Discusión terminada!

    Más adelante se demostraría la eficacia del sistema de interferencias en las labores de defensa de naves, aunque con modestos resultados. En ningún otro tipo de misión fueron utilizados dando la razón, una vez más, a Jac y su equipo de pruebas. Es la historia de siempre, al final los mandamáses se llevan la razón.

    Mientras esto ocurría, yo me encontraba embarcado en el proyecto Shantipole, el desarrollo de un nuevo bombardero pesado para la Alianza. El caza que salió del proyecto fue el estupendo Ala B. El fundamento era la necesidad de la Alianza de un caza-bombardero para sustituir al Ala Y, con  mucha más potencia de fuego. Su potencia debía ser lo suficientemente grande como para que un escuadrón de Ala B pudiera hacer frente a naves capitales y que la presencia de uno sólo hiciera temblar a otras, como las fragatas Nebulón B. El proyecto fue encargado al, por entonces, comandante Ackbar, quien decidió pedir ayuda a los Verpine para ello. De sobra es conocida la habilidad de estos alienígenas en la construcción de naves. 

    El Ala B era, y sigue siendo, un caza-bombardero como no he visto ningún otro en la galaxia, con una configuración totalmente vanguardista: en combate desplegaba sus alas en cruz, con cañones en los extremos, dándole un aspecto aterrador a cualquiera que tuviera enfrente. Tenía un cañón láser y dos auto-blásters de menor potencia, además de tres cañones medios de iones y dos lanzadores de torpedos de protones. Incorporaba, también, una novedosa cabina con un sistema servo-giroscópico que podía mantenerla fija sobre un punto mientras el resto de la estructura giraba alrededor de ella. Esto hacía que el piloto pudiera apuntar y disparar con suma facilidad desde su cabina mientras el resto del caza no dejaba de moverse. La idea era muy buena pero en la práctica resultó una pesadilla mecánica. 

    Algo que me apasionaba del Ala B eran sus cañones iónicos. En los primeros modelos, dos de los tres, se situaban debajo de la cabina y el tercero en medio del ala principal, bajo los motores. Posteriores prototipos montaban los tres cañones bajo la cabina, algo realmente excepcional. Disparaban tan juntos que siempre que alcanzabas un objetivo dabas con los tres cañones. Esta cualidad era mortal en combate espacial contra cazas Tie. Con un solo impacto conseguías inutilizarle todos los sistemas de vuelo, dejándole flotando en el espacio. En alguna misión de combate que realicé con el Ala B, durante la Guerra Civil Galáctica,  llegó a haber más cazas parados en el espacio que volando. Después, cuando tenías algo más de tiempo, podías volver para rematarlos. Otra de las modificaciones posteriores que se le hicieron al sistema de armas fue el hecho de poder acoplar los cañones, no sólo entre los de la misma clase, sino también entre los de distinto tipo. Cuando disparabas en modo fuego acoplado total, las seis armas de rayos disparaban a la vez, en menor cadencia de tiro pero con mucha mayor potencia. Era algo realmente destructivo. Este modo acoplado se implantó también en los ya más anticuados Ala Y, como ya he dicho antes, dándole una nueva vida a este caza.

    El Ala B era un sueño y como tal pronto tuvimos que despertar de él. En las pruebas de combate espacial demostró sus carencias. En primer lugar era más lento que el en otra época rápido Ala Y, y menos maniobrable que cualquier otro caza de su clase. En cuanto la lucha derivaba a un combate cerrado cualquier nave giraba más rápido que el Ala B, completando las maniobras más rápido y golpeando antes. En segundo lugar el sistema servo-giroscópico de la cabina demostró ser un arma de doble filo por su tendencia a averiarse, teniendo que seguir el combate en la posición en la que se hubiera quedado la cabina en ese momento, haciendo aún más difícil las maniobras y el tiro. A su favor tenía el blindaje, que era el más fuerte de cualquier nave de su clase. En conclusión: el Ala B era un caza que pegaba muy duro a cualquier nave capital, que en combate alejado podía ser un serio adversario pero que en combate cerrado tenía muy pocas posibilidades. Avisé de ello a la Alianza, que pensaba que el Ala B podía ser la nave definitiva. Les dije que no podría atacar sin escolta de caza a un convoy protegido y menos aún si el convoy disponía del nuevo interceptor Tie, el último caza imperial en esa época. Aún así desestimaron mis advertencias. Todas mis teorías quedaron demostradas tras el fracaso del ataque al Cinturón de Fara.

    El proyecto Shantipole estuvo a punto de ser cancelado. Entre el equipo técnico había un espía imperial que delató nuestra posición. La Alianza, en una rápida maniobra, mandó un comando para proteger al entonces Comandante Ackbar y al prototipo. Por suerte la operación de rescate salió bien y conseguimos salvar un par de modelos del nuevo caza. Esto sirvió para que el espía imperial atemorizara aún más a la inteligencia imperial con sus informes sobre la huida de la nueva nave, más potente y destructiva que cualquiera anterior. El miedo al Ala B, por parte de la flota imperial, hizo que esta nave empezara a fraguarse su propia leyenda. Las primeras escaramuzas entre naves imperiales y cazas Ala B se saldaron siempre a favor nuestro, más por el miedo al enfrentamiento directo que por otra cosa. Fue entonces cuando el general Dodonna requirió un escuadrón de Ala B para atacar una estación de comunicaciones en el Cinturón de Fara. Aún investiga la Alianza Rebelde como se enteró el Imperio del ataque sorpresa que supuso el fin de la leyenda del Ala B. Se sospecha que el Mayor Herrit, de la Inteligencia Imperial estuvo al mando de la trampa. Cuando los Ala B salieron del hiperespacio se encontraron con un enjambre de cazas Tie esperándoles, incluidos los modelos de Bombardero Tie y el nuevo Interceptor, en una proporción de ocho a uno. Los Ala B intentaron abortar la misión pero era demasiado tarde. A pesar de que dieron cuenta de multitud de cazas Tie y de hacer graves daños a la estación de comunicaciones, los doce Ala B fueron exterminados. A partir de entonces cualquier escuadrón de ataque de Ala B volaría escoltado por cazas Ala X o Ala A para su protección.

    Esta nueva táctica dio buenos resultados en la batalla de Endor, donde los Ala B dieron cuenta de varios destructores e inutilizaron otros tantos, gracias al apoyo y escolta de los escuadrones Rojo y Verde. Lanzaron tantos torpedos que los transportes encargados de rearmar de proyectiles a los cazas llegaron a agotar sus existencias teniendo que volver a sus naves capitales a cargar las bodegas. Esta batalla demostró que el Ala B era una gran nave a pesar de los problemas iniciales.

    Ahora, con la Nueva República y el tiempo de relativa paz que vivimos, hemos podido reorganizar el disperso escuadrón Espectro. Algunos pilotos se dieron de baja y otros fueron enviados a algún frente durante la guerra, pero en general siguen siendo los mismos. Pese a lo que se podría pensar, seguimos teniendo trabajo. La Nueva República sigue necesitando nuevos cazas y actualizar los que ya tienen. Los Ala X están en plena fase de modernización y el nuevo modelo, aprobado por el ahora general Antilles, vuelve a intentar prescindir del androide astromecánico. ¡Que manía tienen con retirarlos! Los ingenieros argumentan que si el Ala A y el Ala B pueden volar sin androides, a pesar de tener computadoras de peor rendimiento que los robots astromecánicos, el Ala X también puede hacerlo. El nuevo sistema integra su célula informática con la unidad astromecánica. Hemos estado probando el nuevo modelo y por ahora no ha dado malos resultados, aunque uno de los prototipos explotó al entrar en el hiperespacio. El hecho se está investigando actualmente. El comandante Skywalker no está muy convencido del nuevo Ala X y ha ordenado instalar de nuevo a su androide, R2-D2, en el caza. Ya veremos en qué acaba este, que puede ser mi último proyecto...

